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' CONDICIONES: , |i\, . 
El pago ser 4 sieaipre adelantado y en nietálieo ó en letrasde fáiii cooro.-̂ co-

íresponsalfcs on F,-\rÍ!, A. Lorette, nie Caamartin, 61, y J. Joses» FaKboíirg 
Moiiímaitre, 31. ' . r̂  r 

nú mmmíimm 
PUMTA8 0E MURCIA, PLAZA OECASTEU INI 

Azadones coiauíics, azadones es­
trechos pfti> vin»a, legones, pnlas, 
picos de hacha, picmns, plantado-
raa, ftzadUUs para jardliry azadi-
Ihis sacadoies d* plaíitaa, rnstri-
lios do dientes, horquillas, tijeras 
para padai^; guantes raetAlicos' de 
tnaUa, fuelles nzufl'üdores para vl-
fias, «radog. verteiíeras, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaegosdo heivaniientas de Jui^lin 
para sefiorns y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancof»: rústicos 
fijos^sillas y bancos plegadizos y 
mesitas punnjai'diii. 

Todo el btrniTiontal o» de icrroy los 
precios son extrem^damonta económloos. 

CjCihiiĉ  BtadrUefi^ 
SUMARIO: Exposlcionet.—El carr.Miul.» 

Retreta y oabalfata.^C isas da Espaüa. 
—La fwra da Ouba.~T««trMi 
Eí dia 27 4b inñ'ugdró la 'eXposl-

ftiíJtrcíéHbiVhrcós y vitalaseti oí pa­
lacio de Angiaájti piuii jenv^dl^i" 
una vez más A laa íaínliian de los 
náufragos del «Reina Regente». 
4̂ lmA^ fte lililí visto exRQsiciOfnea 
enceirAdas, ep tan elegante, estu­
che. Oes^R j^tie 80 î ntrH eft ©1 pa­
tio, donda a« A<incirA«:io« priíB«ipA-
les motivos que adornan «L de ios 
léanos de Granada, hecho» por el 
mismo sófloí- Contrerna (restaut*-
dor del nionumhnto de lA poétien 
ciudad) hasta que se ven loa techoi 
dé ¿«la, pintados tóHiUíl'Alnitínte, 
el' \M'sltahtó no cesa de extasiarse 
ut)f Ó 'ios' ildbrnos y preciosidtt(les 
queÓrrián el palacio: éxtasis que 
QA niái» duradei'o todnviit cuando se 
admiran las obriis maestras, ycr-
dadoras joyas del arte, qu^ aUl «e 
exponen. 

Corno serla Imposible! encerrar 
en loü, limites de una crónica g^ne-
íaMa resefla de las obras que em 
el p«lacio se encuentran, reniinclo 
Aello, no sin dar A mis lectores no­
ticia i9 las Armas, pues deuda lue^ 
go por ellas jnzgprftn la Importan­
cia d%4aE3spp8Íci6n. 
. fíasenoiav Andrride, AlArcón, 

A'norós, ügarte, N^jer». Rodales, 
Plé/ütt«él«, R»v«i'a,MAdrAZo, Ca-
lfi*ef*H<!íitU d̂if, Pella. Cbinbá, Ben^ 
Iliure, Y««leff»»'3 .̂ t>tro8̂  r̂ ^̂  que 
íííéívío TÍO i'eópriífiv 5Q0 Joi Renasi 
bi'és |que allí esíán dlgnaoiQpU re-

. t)reaéhtaclos por obr.is magistrale«4 
.̂ĵ Dtjsde ;I.lUj?go se, piuedo asagurar 

que el señor vizconcle ^e Jrite^fe .y 
los que pfl̂ B, ,̂ 1 jOompoDofi la comí' 
«lón organizadora, han (Je l̂ tiHfU'»© 
sati8fe(Qh|̂ 4 (¡on lo^ nesuUados obte 
nido.sgn.^exposicié^n, • . . 
.. Xafpbiéu s« ba abierto al público 
f̂t ejfpofticî ij ea»in« <3n loajardl-

>1M del Bufln Retiroi con ittagfñífl-
cas eJettipiHvei de dlatlttth» pitzas 
4 « " p - e p r i 0 8 < ' ' ^•"'••" '•• •"' ; ' " 

No ofreeé' gi-ah riaV'eaad y es 
^muy poca l'A géhte qué a(|Ud,e A 
préSfhóraila. ' *̂> 

*r«i«'«Ío4efcÍ8¡one3^ue sienipro 
rehVatl' éüando está próximo el. 

pOrtAnte, el. día 27 topó poaesión 

do! do Director de la Escuela Nor­
mal Centia! de Maestros, nuestro 
pa:-ticular amigo D. üodofredo Es­
cribano. 
r Dosde el elevado puesto á que 
sus notables méritos le han lleva­
do, no dudamos seguirá consagran­
do --domo hasta aquí lo ha hecho— 
todoá'ku's esfuerzos a! ^nojoramlien-
to de la carrera del magisterio. 

A.hoinbres que como pago de 
sus esfuerzos y valer llegan donde 
ha ¡legado el Sr. Escribano, no es 
posible regatearle los elogios, ni 
dyar en silencio la enhorabuena. 
Recíbala pues, el querido amigo. 

• • 

La fiesta organizada por la guar­
nición de Madrid, resuító brillan­
tísima, demostrando la pericia ca­
racterística de nuestro ejército. 

L i hermosa plaza de toros esta­
ba Ilftí̂ a ele gente y en paicQs y 
gradas lucían sus encantos distin-
gui^f^ '̂i>uî ^ ^^ I>̂ ' buena sociedad 
madrili^lla. 

Después de desAlar la^ máslcas 
ante el palco regio tocando el pa­
so doble del «Tambor de Granade­
ros», comen»ó el mrrousel liso, diri-
jido poi' D. Nicanor Padeania, capí-
tfVrtdtí húsares de ¡a IVínceŝ í que 
fue felicitado como tuei ecla, 

ÉJ mrfoitóe/de'"sal,to, fue tainbión 
î 5|y aplaudido y sus directones los 
señores Marín y Sebastián reci­
bieron muchas muestras de aimpa-
tías. > 

El último número fue el de las 
carreras de cintas, donde demos-
thU'on su habilidad y maestría to-
Moa los oflcirtl^s qus en ellas toma­
ron parte. 

Tambiónja fiesta resultó con.una 
notatrislijí; Éjl, oficial do artillarla 
Sr. Aullan fiay,ó;con tal desgrttcia 
del caballo que montab«, que Se 
fracturó una pierna. 

El último festejo ha sido la gran 
retreta militar que realmente no 
fue todo lo'tiiolda que se esperaba. 

La Cabalgata de los gremios no 
hapódido verificarse por baber no-
gado el permiso para celebrarla el 
alcalde y gobernador civil. 
, Dicen que la ivejjfativa s© debe A 

rcaentlmiotvtos de las autoridades 
con los organizadoras del festejo y 
si esio es vei'dad,11itt mbrécen 
grave censurai las autoridade.) que 
lian privado al pueblo de Madrid 
de ua espectáculo, quizá fil más 
bonito, con grave perjuicio dolos 

interasea d«t coníerH^;' 
' • • • • * * * 

Eldl«29-d6l pasado raes llegó á 
Madrid el cadáver del que fué en 
vida uno de los hombres mas ilus­
tres ;cle U ciencia wéderna: Don 
Isáác PerAl, Le esperaba poi*ageíi 
te en el anden y en los alrededíxres 
d^J^,£u«t«^i^,4ftk<J^rte, que ni si-
prtéra esta ultima prueba de admi­
ración y respeto ba merepldg su 
memaria, al mismo pueblo que ha­
ce algunos afíos le encumbró justa 
y merecidamente á las alturas de 
la gloría. , 

Los restos ban sido depositados 
provisionalajente en el cementerio 
del Esté, hasta tanto ^ue so acuer­
da trasladarlos al panteón de «Ma­
rino» IluSti^es*. 

Al ver cruzar las calles de In cor­
te a^"*! fúnebre cortejo, solo, sin 
representación de la Armada y sin 

el acompañamiento popular que 
todos espf̂ i Abamos, recordamos que 
precisaniento un año antes el pue­
blo do Madrid, había acudido en 
masa A otro entierro, al de Manuel 
García «(El Espartero») llenando 
la;--calles del trAnsito una multitud 
inmensa, ansiosa de dar el último 
adiós al cadAver de un torero ilus­
tre. (7) 

Y al comparar una con otra fe­
cha y un acto con otro, tristes, tris­
tísimas consideraciones se nos ocu­
rrieron, las que no trasladamos al 
papel por no lastimar el amor pro­
pio do los admiradores del arte na­
cional. 

Peral, olvidado, baja al sepulcro 
que le abrieron, con no pocos dis­
gustos, sus compatriotas, sin que el 
sentimiento popular, cubra sus ce­
nizas. .. 

El «Espartero» recibió al morir 
pruebas do afecto y cariño deesa 
n>as».H"ó"i™« donde reside el san­
tuario de la inmortalidad ¡Triste 
paralelo! 

El uno trabajó por nuestra gran­
deza, por la prosperidad patria; el 
otro laboró por lo que ninguna uti­
lidad práctica encierra. 

Al ver tal injwslicift, bien á nues­
tro pesar y con el abatimiento de la 
pena exclainainos: 

¡¡Cosas de Españal! 

• * 
La guerra de Cuba va toraiindo 

mal cariz, y no só si por su larga 
duración ó por esa misma degene­
ración del sentimiento popular, ya 
casi nadie se ocupa de la suerte de 
los valientes hijos de España que 
en la manigua luchan sin descan­
so, exponiendo su vida por la in­
tegridad del territorio naciORHl. 
Recibense A diario noticias de las 
bajas que sufre nuestro ejército y 
todavía no hemos oido á nadie que 
se piense en socorrer á las faralliab 
de \%H víctimas, como si tio ¡Fueran 
tan dignas da consideración como 
aquellas otras de Melilla, pi"'a las 
cuales se abrieron suscriciones de 
todas clases y se recogieron mu­
chos recursos. 

Y es que el patriotismo de nues­
tro pueblo ha desmerecido mucho 
y hoy las gentes se ocupan con en­
tusiasmo de procurarse el pan de 
cada día; pero a» olvidan de que 
ese pan está amasado con lágri­
mas... Con lágrimas de l||S esposas, 
de los padres y de los hermanos de 
aquellos que en Cuba derraman su 
sangre peleando contra los insu­
rrectos.., 

«%, 
Como la crónica se hace ya bas­

tante larga me limito á decir sobre 
los teatros, que Romea ha empeza­
do la temporada vde verano con 
una buena conápáfila y el Princi­
pe Alfonso ebrio también sus puer­
tas. 

En la crónica siguiente me ocu­
paré de ellos con mayor deten-
oión. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 2 de Junio de 1895. 

más culminante de esta qulnnena; el 
combale más lHrf(o, renido y desiá;a&l 
de 103 oouiTidos hasta ahora etí esta 
gucrrrt, y también el más glorioso para 
nuestras armas, fao el de Jovitó A dos 
leguas de Guantánamo; donde el Ü^Q-
migo, á más de aparecer repi^ntlnamen-
te en número de más de 2000 hoolbres, 
bien parapetados, contra unes 400 uaes^ 
tros, en mnrcha, y <x más de aprove­
char la sorpresít consiguiente, no pudo 
lograr ventaja alguna, pues si á la pri­
mera descarga mataron al gefe de naes-
tra columna, tuvo ésta én su -aucesor 
un hombre de temple, Muchoi comen­
tarlos se hacen en la Habana, de cómo 
pudo sostenerse nueve 4ioras esa colum­
na d^^mancas sin fuUarle manlcioces; 
pero los 100 hombres de hu «Iscna-
dras> de Saata Catalina do Guaso (vo­
luntarios guerrilleros del carúpo, (jue 
adquirieror. merecido prestigio en la 
pasada guetVa) attwandó con ímpetu al 
enemigo en el último periodo del com 
bate, ayudaron poderouánaente A la mer­
mada columna A repeler y "escarmen­
tar & los rebeldes y perseguirlos. Tan 
segare tenían éstos el copo de I» cohtm 
na, que su tesón en rendirla lo acredita 
los namerosos muertos y heridos que 
se llevó el enemigo A la grupa, y que 
aunque siempre aco^tambta á retirar, 
por esta vez dejó de sus muertos 40 en; 
el campo, que enterraron los nuestros., 
Pero las tropas debieron tener muchas 
más bajas de lasque se ponen. 

Verá usted, que por los días en que 
ocurría este señalado combate, los re­
beldes para diatraer la atención de 
nuestros gofos, atacaron varios pobla­
dos más ó metros próximos, en pequellaa 
partidas. No cabe dudar que son disci-
pulos nuestros bien aprovechados,en su 
sistema de guerra á la española; que 
sabe Usted asi llaman los extrangeroa 
al sistema de guerrillus que opuso ICspa-
Ha A Napoleón I. 

En las luchas de menos impori«DCia, 
en esos poblados, de algunas de ellas no 
se sabe su verdadero resultado, por que 
sigaen aq i{ las autoridades embargando 
las noticias, basta el punto de que ha­
biendo algunas sido publicadas en la 
prensa de Santiago de Cuba y GuantA-
namo, no lo permiten aquí; mientras al 
repórter del «Herald» de Nueva York,— 
dicen estos periódicos,—se le permite 
enviarlas por el cable, A pecar de que 
algunas de ellas no favorecen A nuestro 
Gobierno. 

Este en Madrid, vemos que tts mAs 
verídico con aquella prensa, pees nos 
sorprende leclbir por el cable aqal, no­
ticias de la gueira que no sabemos. En 
Abril último aseguraba el Sr. Moret al 
Repórter del «Herald,» que los insu­
rrectos ascendían A unos 5.000 hombres 
(mientras el General Calleja llegó di­
ciendo que A unos 1.500.> Hoy puede 

Y los rebeldes tienen bjueHoapnácticos 
por mar y tierra; y Je Jas, inaiediatas 
islas Bahamas, de Santo Ilonjliigo, de 
Jamaica, puede venirle en boieí gran 
des, ahora que el tiempo está cada vez 
mejor. ¡Qué gran papel liarían hoy en 
estas costas una dpoena ,de,lanchas del 
tipo «CondolíJ '• 

Desde el principio do la insarrección, 
pero ahora má», salen d« laa principa­
les pübUcio oes de la isla para las más 
próxitnns poblaciones yanke«8^ Tampa 
y C*yohueso, varios jóvenes con nom­
bres cambiada, en au mayoría do 15 A 
20 anos, que al llegar ¡os filian y jura­
mentan, les cortan el p lo y énseflan 
los esanciales uianyos dal arma; y sa­
len luego ea pe^uefias paftídas para en­
grosar la Insurr'ecllón. ^.Tendrán segu­
ridad do desembarcar en Cuba, cuando 
esto es lo qae menos: les > preoéupa? 
Esta prensa denoncid tal heeíto, cóibo 
tambiéa que alguttos padres de esos 
mal aconsejados voluntarU>t, rt'cürríe-
ron A \AB autoridades reclamindoltía; 
porque, no fcabií'ndo dado licentíia pa­
terna para la marcHa d« siis bijoa '̂ de­
bieron aquellas impedir su salida, p6r 
m&s que saliernu ĉ on 'dcMMBmentos falsos 
ó;C(>n otro nombra: 

|ñsi8,to en que recuerde Y. qneen la 
inísurreOitílón pasada habla aqUi 35 ca-
nonerpB y, 8 ó 9 bU<**es algo iqaveres, 
y lagjU^pa únti\ám anos. Hoy no te 
nemoB mas que 5 de los prioieXM^tnl^ti-
nos^miíjj vlí̂ jps, y ,7 de¡lap .segoiiüos: 
aúnqf^e, se Íef.,#gf;f«aeie8 caatro ea-
noií^ros torpederos,, que eetarán A He 
gar, ¿BU podráft hacer milogroa? 

Ya^abemoff ^Ulen es d snoeaor del 
famoso .Rey d» Ic^ campea de Ou6o. Su 
hermano Vicenta García, que ya empe­
zó A y'ercer, quomando una ñn^ti por 
que po le tributarían eon 20 centenes. 
Se ^rée que este nuevo Rey dominarA 
poco. i ( 
. Sin más pqji; ahor^, sabe oaanto le es­
tima su afmo. amigo q. b. s. m. 

,, I ií ' CofvetpQmal- ¡ 

tlJERETAZOS 
Dice él «Diario de Sevilla» que el 

Ayuntamiento de aquella .c,imlad debe & 
las bancas militaros de Soria, GM'anada 
y Cazadores u^os cuantos miles de {Sé-
setas, ; IvQB D>ú8i(;es que > forman dichas 
bandas no son banquoros,. ni abpitwlls-
tas, y por lo tairto, necogitan colwnr' lo 
que se les debe, pues paca eso lo iian 
trabajado. 

Es verdad quo también lo trafoajin 
los maestros do escíaola y no cobran. • 

«El Noticiero Sevillano» toma riota 
de lo dioiio por «El Diario da Sevilla» 
y tira est» granada al,ayuntamiento an­
daluz; , ;,;/.,. .. <:¡¡: , :••' - : :,• 

asegurarse que llegan A 10.000; «i S T f '^" '^ "° '"^^ ^' *'*'**̂ * ^ " ' • ' ° ' ' ^ *' 
todos bien armados, en su mayor part.. ^«"̂  ""**̂ ''̂ '« '^'^ ^*'>^ ™**'*=«« »«« »« 

Desde la Habana 
Sr. Direotor de Ei» Eco np CARTA 

GKNA,, 

H.'ibaua y Mayo 20 de 1895. 
MI estimado amigo: El hecho militar I «Caridad,» que estA hoy en C^rdnnas 

Siguiendo con tal actividad la campa­
na, por mucho acopio que tengan d-i 
municiones, pronto carecerAn do elláá; 
y la pruébaos el Ansia con que las bus­
can y lo mismo arnutnecto, atacando 
cuartelillos de la Guardia civil Ó depó­
sitos; pero si se vigila b?en la costn, 
les serA difícil conseguirlas. V que eii la 
oosta hay la vigilancia que cabe, dado^ 
los pocos buque que hay, lo prueba \ú 
vida activa y penosa de éstos, qî e cn« 
tran en puerto A r«püner carbón y ví­
veres, y A las cuatro ó cinco horuií fia-
leu-A sus respectivos desvlnos, y so 
aguantan en la mar, haya el tiempo 
que quiera. 

Pero A ciertos puntos, llenos de bajos 
ó cayot, A varias calas y desembocaduras 
de riós, no pueden Ilegal' inás que lan­
chas cañoneras, y de óatas no hay mAs 
que una bien defectuosa y antigua, la"" 

que, ipriniuidü> loados batallunesregio-
nales, marcharon hacupoco ACuba slA 
qu) el ayiuitamiento so dignara des-
petlirlps. Eso si, jil ayantamtoíuo's» ha 
aproaarad 3 ,& invifiar 4 las<niíi»ic«a fál -
litares pâ 'a que toquen on lus próxima^ 
tV.sliyiiladuií, del Cjírpa*»' r '-

El invitar i»o,c«eí(ta,nada. 
^,ü\ idespodiruaittsta tabucos y pese 

t u s . . • , . , . - ' r ; ^ í : . - - ' í U r - - .1 ,: ••'.: ••' "• • ••• "'••• • 

Por 88(í iel municipio de SeVtlla Inylta 
y jio despide. ^ ^ • ' ^r 

Ni paga las m6s¡c«8. • ' • - •' 

Los periódicos audnn boaoand»-la %ia-' 
cionalldAid española al dlfanto sopái**-' 
lista,José MavM.:,:. ;:••:•!= i-.lr-, %.,j:}-y',<j 

Hace tififupo queriaa b^cen esp«itol Al 
Mnhomed Toí«8e,./íii,->„.; •/ ^'^•l•-•»''' ''••••*; 

¡QU¿ ga^a de peaemoren bétIlfiAf'"' 
¿Vamos ganando algo siendo BOtvpa'' 

sjriotas de renegados? 


